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Radio
comunitaria,
educomunicación
y desarrollo
social1
Cicilia M. Krohling Peruzzo

E ste texto reflexiona acerca de lascontribuciones de las radios co mu  -nitarias al desarrollo social, que seaplican también a los demás mediosco   munitarios de comunicación. La op -ción de centrar el discurso en la radiotie ne como finalidad hacerlo más con-creto y comprensible. La asociación delas propuestas a otros medios es de fá -cil procesamiento para el lector.
Radio y ciudadaníaDe inicio conviene resaltar que no noses tamos refiriendo a cualquier emisoraradial que se presente como comunita-ria, sino específicamente a un tipo deemisora que realmente pueda ser iden-tificada como tal. La radio comunitariaque hace justicia a este nombre es fá -cil mente reconocida por el trabajo quede sarrolla. O sea, transmite una pro -gra   mación de interés social vinculada ala realidad local, no tiene fines lucrati-vos, contribuye a ampliar la ciudada -nía, a democratizar la información, ame  jorar la educación informal y el ni -vel cultural de los receptores sobre te -mas directamente relacionados con susvidas.
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1 Texto traducido por Ana María Cano Correa.Una versión resumida fue cedida a la Asso-ciação Brasileira de Radiodifusão Comunitária(Abraço) con el título “Rádio Comunitária eDesenvolvimento Social e Local”. 



La emisora radiofónica co mu ni ta riapermite también la participación ac tivay autónoma de las personas residentesen la localidad y de representantes demovimientos sociales y de otras formasde organización colectiva en la progra-mación, en los procesos de creación,en el planeamiento y en la gestión dela emisora.2 Por último, se basa enprin cipios de la comunicación libera -do ra que tiene como norte la amplia-ción de la ciudadanía. Ella in culca,per fecciona y recrea el conocimientoge nerado por la comunicación popu-lar, comunitaria y alternativa en el con-texto de los movimientos sociales enAmérica Latina desde las últimas dé -cadas del siglo XX. Pero la flexibilidad en la clasifica-ción de las radios comunitarias es re -co  mendable; como dice Tomás deAquino, “la vida desborda el concep-to”. Hay casos históricos en que, aunfal tando uno u otro de los aspectos enuna radio, consigue prestar buenosser   vicios a la comunidad donde se in -serta. Hay radios que facilitan más elac ceso en su programación. Otras,aun que sean conducidas por personascom prometidas con la mejoría de la“co   munidad”, no tienen tradición defa  cilitar una amplia participación de re -

presentantes de organizaciones localesen la gestión. Hay también emisoras decarácter religioso o ligadas a universi-dades que se revelan como comunita-rias en sus principios y prácticas coti -dia nas. Hay programas de contenidoco  munitario dentro de emisoras co -mer ciales que se valen de la participa-ción autónoma de ciudadanos y de or -ga nizaciones locales. En razón de estadiversidad, hay que tener cuidado enla clasificación. Es oportuno anotar,por otro lado, que no es necesario queuna única experiencia comporte almis   mo tiempo todas las dimensionesapun tadas, pues hacer comunicaciónco munitaria implica un proceso quetiende al perfeccionamiento progresi-vo, sobre todo, cuando es asumido co -lec tivamente. Alfonso Gumucio Dragon3 expresasu satisfacción al comentar sobre elefecto que puede tener una radio co -mu nitaria:
La presencia de una emisora comunitariaaunque no totalmente participativa, tieneun efecto inmediato en la población. Pe -que ñas emisoras generalmente comien-zan a transmitir música la mayor partedel día, teniendo así un impacto en laiden tidad cultural y en el orgullo de la
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2 Véanse más detalles en PERUZZO. Cicilia. Comunicação nos movimentos populares: A participação naconstrução da cidadania. Petrópolis: Vozes, 2004, pp. 243-258, y en el artículo artículo “Participaçãonas rádios comunitárias no Brasil”, en MELO, José Marques de y Branco CASTELO (orgs.). Pensamen-to comunicacional brasileiro. São Bernardo do Campo: UMESP, 1999, pp. 405-423. 3 Véase DETONI, Márcia. “Rádios comunitárias: Revolução no ar”, en BARBOSA FILHO, A.; PIOVESAN,A. y R. BENETON (orgs.). Rádio sintonia do futuro. São Paulo: Paulinas, 2004, p. 280. 



co  munidad. El próximo paso, general-mente asociado a la programación musi-cal, es transmitir anuncios y dedicatorias,que contribuyen al fortalecimiento de lasrelaciones sociales locales. En cuanto es -ta crece en experiencia y calidad co -mien  za la producción local de progra-mas sobre salud o educación. Eso contri-buye a la divulgación de informacionessobre cuestiones importantes que afec-tan a la comunidad.
Lo contrario también sucede a ve -ces: emisoras que comienzan siendode  mocráticas y acaban sufriendo lacen  tralización “presidencialista” en lage s tión de la programación. En esosca  sos estas personas tienden a ser vis-tas co mo dueñas de la radio. Pero laradio co munitaria no debe tener due -ño. De be pertenecer a la comuindad.En última instancia, la radio comunita-ria típica es aquella que la comunidadreco no ce como suya y por eso la pro-tege y participa en ella activamente.Co mo el caso de las radios mineras enBolivia a mediados del siglo pasado,co mo también el de las emisoras co -mu nitarias en Brasil desde la últimadé cada, principalmente cuando se han

visto amenazadas con ser cerradas porla Anatel (Agência Nacional de Teleco-municaciones) y la Policía Federal.4Se engaña quien piensa que lasper   sonas son ajenas a los comporta -mien tos desviados de los líderes de lasradios comunitarias. A veces no tienencanales para expresar su descontento,pero cuando la oportunidad apareceevalúan de modo muy claro. Por ejem-plo, en declaraciones a Lílian Bahia,5po bladores del Morro de Papagaio co -men tan sobre un posible cambio en lapropuesta de la Rádio União, situadaen el Aglomerado Santa Lúcia, regiónmetropolitana de Belo Horizonte-MG.Según Reginaldo Mansueto, presidentedel Consejo Comunitario: “... con elpasar del tiempo, (...) ella está cam -biando hacia una radio comercial (...).No gana dinero, pero debería estarbus  cando más cosas; antes trabajabamás en la comunidad, tenía hasta unreportero (...) está faltando personalque salga a las calles”, lo que hizo quela radio per die se su identidad comuni-taria. Otra li de resa local, la pastora Eli-zabeth, de la igle sia Quadrangular, cri-tica la falta de cri terios para definir lo
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4 Véase PERUZZO, Cicilia. Comunicação nos movimentos populares... Op. cit., pp. 192-214 y “Participa -ção nas rádios comunitárias no Brasil”. Op. cit., pp. 411-412; asimismo, LAHNI, Cláudia Regina. “Possi -bilidades de cidadania associadas à rádio comunitária Juizforana Mega FM”, tesis en el Doctorado enComunicación Social. São Paulo: ECA-USP, 2005, que muestran los casos de las radios mineras de Boli-via y de las radios Novos Rumos y Mega FM en Brasil. 5 BAHIA, Lílian Claret M. A. “Reconfiguração da esfera pública local pelas rádios comunitárias Inter-FMe União na região metropolitana de Belo Horizonte”. Disertación en la Maestría en ComunicaciónSocial. São Bernardo do Campo: UMESP, 2006, p. 158.



que es transmitido a los oyentes. El pa -dre Mauro reclama acerca del lenguajeirrespetuoso y a ve ces ofensivo de loslocutores.6Estos ejemplos indican que los ca -minos tomados no siempre se condi-cen con los objetivos inicialmente tra -za dos y, por lo que se observa, distor-siones de este tipo suceden cuando sedes cuida de alimentar la participaciónin tensiva de la comunidad en la vidade la emisora. Si existen canales efecti -vos de participación en la planificaciónde la programación y en la administra-ción de la emisora, ciertamente existi -rán reuniones de evaluación en lascua les los errores van siendo analiza-dos y corregidos.Las finalidades de una radio comu-nitaria son claras y la ley federal brasi -le ña 9.612/98, a pesar de todos sus lí -mi  tes, prevé mecanismos que estimu-lan el cumplimiento de tales propósi-tos, por ejemplo, cuando exige la for-mación de un Consejo Comunitariocom puesto por lo menos por cinco en -tidades locales. La autorización para elfun cionamiento de una radio comuni-taria sale a nombre de fundaciones oaso  ciaciones, la programación debeser de interés social y facilitar el acce-so no discriminatorio de los ciudada-nos. Sin embargo, ocurre que indivi-duos e instituciones en Brasil —por in -

te reses político-electorales, financieros,re ligiosos o de otro tipo— a veces seapro pian del espectro de la radiodifu-sión comunitaria con otras finalidades.Este tipo de apropiación es una distor-sión, pues la radiodifusión comunitariarepresenta la conquista del acceso alos medios de comunicación por partede los movimientos populares y las co -mu nidades. Tal acceso demoró en serle galizado en Brasil y constituye hoyuna de las pocas formas viables de co -municación al alcance de las “comuni-dades”. Por otro lado, los individuos e ins-tituciones tienen derecho a usufructuarde las ondas de radio de baja potencia,sea con finalidades sociales, comercia-les, políticas o evangelizadoras, perosin la apropiación indebida del espec-tro de la radiodifusión comunitaria. Decara a la necesidad de tales segmentos,uno se pregunta por qué no se crea enel Brasil una legislación específica deradio local que permita este otro tipode emisoras. Se entiende que una leyespecífica que contemple estos seg-mentos atendería demandas legítimaspor radio local por parte de microem-presarios, universidades y hermanda-des religiosas, y evitaría el uso distor -sio nado de la radiodifusión comunita-ria. Sería una manera de democratizaraún más los medios de comunicaciónen el país. 
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6 Ibídem.



Volviendo a la cuestión de la diver-sidad de emisoras, y hablando ahorade una perspectiva mundial, las radioscomunitarias comportan una riquezade experiencias y son valoradas y re -co nocidas por la Asociación Mundialde Radios Comunitarias (Amarc), comose puede ver por su definición de loque es una radio comunitaria:
Radio comunitaria, radio rural, radio coo -pe rativa, radio participativa, radio libre,al ternativa, popular, educativa (…). Si lasestaciones de radio, las redes y los gruposde producción que constituyen la Asocia-ción Mundial de Radios Comunitarias serefieren a ellos mismos por medio de unavariedad de nombres, sus prácticas y per-files son todavía más variados. Algunasson musicales, otras militantes y otras mu -si cales y militantes. Se localizan tanto enáreas rurales aisladas, como en el co ra zónde las mayores ciudades del mun do. Susseñales pueden alcanzar una distancia deapenas un kilómetro, la totalidad del terri-torio de un país u otros lu ga res del mun -do a través de la onda cor ta. Al gunas esta-ciones pertenecen a or ga ni za ciones sinfines de lucro o a cooperativas cuyosmiem  bros constituyen su pro pia audien-cia. Otras pertenecen a es tu diantes, uni-versidades, municipalidades, iglesias osin dicatos. Hay estaciones de radio finan-ciadas por donaciones pro ve nientes de suaudiencia, por organismos de desarrollo

in ternacional, por me dio de publicidad ypor parte de gobiernos.7
En la misma línea de la entidad ma -dre, la Amarc Brasil también reconocela diversidad de radios comunitarias,pe ro enfatiza el carácter de interés pú -blico requerido de estas: 
Distintos nombres y un mismo de sa fío:democratizar la palabra para democrati-zar la sociedad. Grandes o pe que ñas,con mucha o poca potencia, las ra diosco munitarias no hacen referencia a una“aldea”, pero sí a un espacio de interesescompartidos. En estas emisoras se puedetrabajar con voluntarios(as) o per so nalcontratado, con equipamientos ca se ros ocon lo que hay de más desarrollado tec-nológicamente. Ser comunitario no secontrapone a la producción de ca li  dad nia la solidez económica del pro yec to. Co -munitarias pueden ser las emi so ras depropiedad cooperativa, o las que perte-necen a una organización civil sin finesde lucro, o las que funcionan con otroré gimen de propiedad, siempre que estégarantizada su finalidad socio cul tural.8

Las radios comunitarias en el
mundoLas radios comunitarias tienen gran im -por tancia en varias partes del mundo,
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7 Asociación Mundial de Radios Comunitarias. “¿Qué hace que una estación de radio sea comunitaria?”[en línea]. <http://www.wiki.amarc.org>. [Consulta: 1 de marzo del 2006].8 Asociación Mundial de Radios Comunitarias. “¿Afinal, para Amarc que é uma radio comunitária?” [enlí nea]. <http://brasil.amarc.org/quemsomos.php>. [Consulta: 1 de marzo del 2006].



desde las Américas hasta Asia. Siempreson vistas como un factor de desarro-llo social y, a veces, reciben apoyo delos gobiernos locales por intermediode programas específicos, de organiza-ciones no-gubernamentales, de igle-sias, de universidades y de la Unesco.En Mozambique, en África, por ejem-plo, la Unesco fue aliada incondicionaldel proceso de implantación y susten -ta bilidad de emisoras radiofónicas co -mu nitarias durante varios años. En esepaís las radios comunitarias, así comola televisión y los telecentros, son en -ca rados con propósitos explícitos defa  vorecer el desarrollo social y econó-mico, buscando la reducción de la po -breza absoluta.9Tomas Jane,10 con base en un estu-dio sobre la radio y la televisión comu-nitarias en Mozambique, concluye queestas 
... son fundamentales para el desarrollode las comunidades locales, por crearme ca nis mos de interactividad entreoyen tes, la radio, los promotores del de -sarrollo (aso ciaciones, ONG, institucio-nes públicas y privadas, etc.) y los líde-res comunitarios.

Otro estudio, desarrollado por elequi po local de la Unesco, evidenciólos impactos positivos de las emisorascomo los de Radio Gurúe, localizadaen la provincia de Zampézia. Desde suinstalación se han registrado muchoscambios en el seno de la comunidad,por ejemplo, 
... en relación a la actitud y comporta-miento para enfrentar el peligro de lasen  fer me dades de transmisión sexual yHIV/Sida (Aids); planificación familiar,(...) va cu nación, siembra, inundaciones yse quías, el papel de la mujer en la socie-dad, educación de la meretriz, introduc-ción de nuevas técnicas de produciónagrícola. 
La Radio de Lago, en Niassa, de -muestra que ayuda a la
... comunidad local al estar informada so -bre la realidad de la villa y del distrito,del país y del mundo. Constituye tam-bién un importante medio para la recrea -ción y la educación cívica de los ciuda-danos.11 
Hace décadas la Unesco viene in -cen tivando el uso de los medios de co -mu nicación como factor de desarrollo
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9 Véase JANE, Tomas J. “Comunicação para o desenvolvimento: O papel das rádios e televisões comu-nitárias na educação para o desenvolvimento local de comunidades locais de Moçambique”. Tesis enComunicación Social. São Bernardo do Campo: UMESP, 2006, p. 180. 10 Ibídem, p. 168.11 BRONWYN, Walker (comp.). Directório das rádios comunitárias de Moçambique. Mozambique: Unes-co/UNDP, 2004. 



so cial y local, y en un folleto explicati-vo sobre centros multimedia comunita-rios, en la parte sobre las radios comu -ni tarias, resalta:
La radio comunitaria es poco costosa, fá -cil de manejar y tiene la ventaja de al can -zar a todos los miembros de la comuni-dad en su propia lengua. Como mediode comunicación de masas incrementacon siderablemente el potencial de desa-rrollo implícito en el intercambio de in -for mación, de conocimiento y de expe-riencia. La radio comunitaria no solo in -for ma, educa y entretiene, sino que dotaa la comunidad de más poder al otorgarla palabra a todos los ‘sin-voz’, con loque favorece la transparencia en losasun  tos públicos.12
La importancia de la comunicacióncomunitaria, en tanto medio facilitadordel ejercicio de los derechos y deberesde la ciudadanía, es innegable en mu -chas localidades de Brasil y por dondeella se consuma en la perspectiva deuna comunicación pública. Tal vez es -ta sea la razón de la falta de políticascon discentes con el sector en Brasil,comprobada por la persecución13 a lasradios comunitarias y por una legisla-ción que, más que favorecer su acción,

crea dificultades. Finalmente, el desa-rrollo social no interesa a todos lossec  tores de la sociedad. 
Papel de las radios comunitarias
en la educomunicación para la
ciudadaníaCualquier radio14 puede contribuir alde  sarrollo social y local, pero las ra -dios comunitarias tienen potencial es -pe  cial para eso. ¿Por qué? La razón deser del medio comunitario de co mu ni -ca ción se basa en el compromiso conla mejora de las condiciones de exis-tencia y de conocimiento de los miem-bros de una “comunidad”, o sea enam  pliación del ejercicio de los de re -chos y deberes de la ciudadanía. Normalmente el término desarrolloes usado para expresar un alto gradode progreso económico, social, políti-co y tecnológico alcanzado por unaso  ciedad o por un conjunto de nacio-nes. Pero todo desarrollo solo tienesentido si está al servicio de cada per -so na y de la colectividad como un to -do, siempre basado en la participaciónac tiva de los ciudadanos. Por tan to, lacuestión del desarrollo no puede res-
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12 Unesco. Centros multimedia comunitarios. París: Unesco, s/d.13 Han sido cerradas, en promedio, 200 emisoras por mes en los últimos tiempos. Véase PERUZZO, Cici-lia. “Comunicação comunitária e educação para a cidadania”. Pensamento Comunicacional Latino-Americano 1. São Bernardo do Campo: UMESP/Cátedra Unesco, octubre/noviembre/diciembre, 2002.Disponible en <http://www2.metodista.br/unesco/PCLA/revista13/artigos%2013-2.htm>. [Consulta: 20de octubre del 2005]. 14 Lo mismo se puede decir en relación con el periódico, la televisión, la internet, etcétera.



tringirse a aspectos económicos o alau mento de la renta. Este debe darsede manera integral y sustentado encondiciones que le permitan ser dura-dero e igualitario.15En otras palabras, desarrollo quieredecir avance en la calidad de vida yampliación de los derechos de ciuda-danía, y presupone: a) la igualdad deacceso a los bienes económicos y cul-turales; b) posibilidades de participa-ción política —desde participación enlas pequeñas asociaciones hasta en losórganos de los poderes públicos; c)usu fructo de beneficios generados apartir de la riqueza producida social-mente y redistribuida por medio de sa -larios y de los servicios de educación,salud, transporte, seguridad, tecnolo -gías de comunicación, etcétera.Las mayores conquistas en direc-ción al avance de la ciudadanía tienenre lación directa con el grado de con -cien cia, organización y acción de lasfuerzas progresistas de la sociedad ci -vil para hacer valer sus intereses y ne -ce sidades. Desarrollo implica, por tan -to, ampliación de los derechos de ciu -da danía. Se habla de ampliación dede  rechos porque de hecho algunosde rechos ya fueron conquistados, co -mo, por ejemplo, el voto universal, lali bertad de expresión, etcétera. ¿Y qué

de la igualdad de acceso a los bieneseco nómicos y a las condiciones dignasde vida? En este sentido, la desigual-dad es visible y aún falta mucho poravanzar. La ciudadanía es conquistada y noun regalo de los gobiernos.16 Es preci -sa mente en el proceso de movilizaciónpa ra la ampliación de la ciudadaníaque las radios comunitarias tienen unpa pel relevante que desempeñar. Ellaspueden contribuir efectivamente alavan ce del desarrollo social y local devarias maneras, desde los contenidosque divulgan hasta la participación enel propio proceso de hacer radio. En tanto unidad de produccióneco    nómica, la radio comunitaria im -pul  sa la aplicación de recursos en “co -mu nidad” por medio de la adquisiciónde equipamiento e instalaciones, detra  bajo invertido (remunerado o no),de la inversión de valores en el mante-nimiento de equipos y en la adquisi-ción de productos de consumo (dis-cos, cintas y otros). Las emisoras co -mu nitarias contribuyen también en elárea económica, por intermedio de ladivulgación de unidades productivas yde servicios locales (comercio, festivi-dades, campañas educativas) —lo que asu vez incentiva la generación de otrosrecursos—, de prestación de servicios
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15 Estos aspectos fueron trabajados con más profundidad en el texto “Mídia comunitária, liberdade deexpressão e desenvolvimento” (PERUZZO, C. M. K.; y F. F. de ALMEIDA (orgs.). Comunicação paracidadania. São Paulo: Intercom/UNEB, 2003, pp. 245-264. 16 DEMO, Pedro. Participação é conquista. São Paulo: Cortez, 1988.



de audio a segmentos locales, de reali -zación de cursos de formación de cor -ta duración (preparación de los equi-pos), así como de la producción de losbie nes culturales vehiculados, entreotros aspectos.  En el ámbito de los contenidos y dela gestión, cuanto más democrática esuna radio comunitaria más estará con -tri buyendo a ampliar el ejercicio de losde rechos y deberes de la ciudadanía.En este sentido, es recomendable quese tomen en cuenta algunos principiosnor teadores sin fines lucrativos, talesco mo: participación activa, democra-cia, carácter público (programaciónciu  dadana), autonomía, gestión colec-tiva y vínculo con la cultura local. No tener fines de lucro no significaprohibición de generar recursos. Signi-fica no estar motivados por interesesfi nan cieros y que los recursos seanrevertidos a la operacionalización delpropio vehículo de comunicación y nopara el lu cro particular de alguien. Enpalabras de José Ignacio López Vigil,ex presi den te de la Amarc y poseedorde gran ex periencia en radio popularen América Latina:17 “no tener fineslucrativos sig  nifica no privatizar losbeneficios que la emisora genera. Osea, las ga nan cias no van al bolsillo delos due ños”. 

A continuación presentamos algunaspistas para poner en práctica los citadosprincipios en las radios comunitarias, yfavorecer el proceso educativo: • El medio comunitario de comunica-ción debe servir de canal para elejer cicio de la libertad de expresióndel ciudadano y de las organizacio-nes colectivas comprometidas conac  ciones de interés social.• Instituir la propiedad colectiva y lasprácticas participativas en la gestióny en la programación, de modo quela emisora no se caracterice comoper  teneciente a personas indivi -duales.• Abrir espacios para la participacióndi recta de los ciudadanos en el mi -cró fono (en la página del periódicoo en la pantalla de la televisión odel computador) para que expresensus puntos de vista, sus conquistas,sus reivindicaciones, sus alegrías,etcétera.• Conceder espacio para la difusiónde programas producidos autóno -ma   mente por ciudadanos, gruposde jóvenes y organizaciones colecti -vas de la localidad. Es importanteve lar por la distribución igualitaria yplural de este tipo de espacio en laprogramación, para que la radio nose entienda como tendenciosa, enel sentido político, religioso u otro.
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17 LÓPEZ VIGIL, José Ignacio. Manual urgente para radialistas apasionados. São Paulo: Paulinas, 2003,p. 503. 



• Crear canales (directorios colegia-dos, consejos, comisiones, asam -bleas, entre otros) para viabilizar lapar ticipación efectiva del ciudada-no y de sus entidades representati-vas en las instancias de planifica-ción y gestión de la emisora. • Crear una red de reporteros popu-lares (o corresponsales popula-res)18 constituida por representan-tes de entidades civiles organizadaspor zonas geográficas o por barrios,sec tores, cuadras, calles, etcétera.Es  ta iniciativa representa un exce-lente mecanismo para mantenerpro gramas periodísticos sintoniza-dos con la realidad local, al mismotiempo que se favorece la participa-ción popular en la programación.• Crear reuniones sistemáticas am -plia das de pauta (o sea, más allá delequipo gestor, contando con la par-ticipación de representantes19 delas organizaciones locales) para ladis cusión de los asuntos que debenser divulgados por los programaspe  riodísticos.

• Dar prioridad a contenidos de in te -rés público local centrados en la in -for  mación de calidad; explorarmen   sajes educativos sobre asuntosy situaciones vividos en cada locali-dad (prevención de enfermedades,pe  ligros que el tráfico de drogaspue  de representar, principalmentepa  ra los jóvenes, adolescentes y ni -ños, etcétera); tratar temas que sere fieran a la realidad concreta de lalocalidad donde la emisora se sitúa,principalmente asuntos que casi notie nen espacio en los grandes me -dios, es decir, aquellos relacionadoscon las actividades de las organiza-ciones dedicadas a trabajos encami-nados al bienestar colectivo y a lavi  da del “pueblo”, su modo de ser,su cultura. En este sentido, hablarno solo de problemas, sino tambiénde las fiestas del “pueblo”, y de lasconquistas de los movimientos po -pulares. Cabe también prestar servi-cios de utilidad pública de acuerdocon la realidad de cada lugar. Haycasos de radios que comunican eldía de consultas marcadas en pues-
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18 Sobre el sistema de corresponsales populares en Nicaragua, en la época de la revolución sandinista,véase PERUZZO, Cicilia. “Comunicação nos movimentos populares...”. Op. cit., pp. 259-265.19 Es importante que se trabaje con representantes (delegados) de las organizaciones para evitar distor-siones que son muy comunes cuando la participación es estrictamente individual; por ejemplo, a) co -mo garantía de continuidad: en el caso de que la persona deje de participar por algún motivo (cam-bio, enfermedad, etcétera), la entidad designa al sustituto; b) evita que se hable a partir de interesesparticulares (políticos, conflictos personales y otros), pues el participante asume la responsabilidad entanto representante de una institución; y, c) permite vínculos con organizaciones y movimientos popu-lares, lo que facilita la organicidad y la actualización de los asuntos. Quiere decir que los representan -tes se convierten en fuentes para pautas periodísticas. 



tos de salud, mandan recados parapa rientes, ayudan a localizar niñosper didos, devuelven documentosen  contrados, hacen campañas edu-cativas, etcétera. Lo importante esque cada radio comunitaria tenga elrostro de su lugar.• Ofrecer entretenimiento que noagre da valores éticos y que respetea las personas en sus diferencias(edad, color, género, nacionalidad,creencias, escolaridad, condición fi -nanciera, etcétera).• Dar espacio para la difusión de lacrea tividad popular, como, porejem plo: música, piezas teatrales yotras formas de producción artísti-ca, científica y técnica generadas enla propia “comunidad”. • Actuar de modo integrado con lasor ganizaciones sociales sin fines delucro actuantes en la “comunidad”,de modo que la comunicación serea lice como expresión de las lu -chas colectivas locales y no comome dio de comunicación exterior odesligado del proceso de moviliza-ción social. Por tanto, se abre unaoportunidad única para la prácticadel periodismo público, orgánico ycomprometido con los cambiossociales. • Contribuir a movilizar a los ciuda-danos y entidades sin fines lucrati-vos para la utilización y empodera-miento20 de la radio comunitaria y

de otros medios de comunicación(te  levisión comunitaria, internet, et-cé tera) con fines educativos y dede  sarrollo cultural. • Discutir y optar por formas de re -cau dación y aplicación de recursosque no comprometan el carácterpú  blico de la emisora y que, al mis -mo tiempo, viabilicen su funciona-miento. Si la radio comunitaria sesomete a los mecanismos mercanti -lis  tas convencionales, probable -men   te su perspectiva pública y co -munitaria podrá ser comprometida.Así, ha de tener principios y prácti-cas que garantizan la aplicación dere cursos solamente para cubrir loscos tos, mantenimiento y reinver-sión en equipos, y no para el lucroparticular. • Velar por la participación activa ycon poder de decisión de los ciuda -danos (elegidos como representan-tes por entidades o en asambleas)en todas las instancias deliberativasde gestión de la emisora (consejos,reuniones, asambleas), pues una ra -dio comunitaria hecha colectiva -men te se revela como educativapara todos los involucrados y parasus oyentes. • Velar por la autonomía política enre lación con las empresas, el poderpúblico, los partidos políticos, lasiglesias, etcétera.
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20 Empoderamiento quiere decir participación popular con poder de control y de decisión.



• Ofrecer entrenamiento por mediode cursos de corta duración amiem  bros de la “comunidad”, paraque muchas personas puedan capa-citarse y perfeccionar sus conoci-mientos y sentirse aptas para actuaren la emisora.• Crear mecanismos de evaluación deprogramas y de la actuación de lara dio como un todo, con participa-ción abierta a personas de la “co -mu  nidad”. La evaluación es unama   nera eficaz de analizar el desem -pe  ño, corregir errores y distorsio-nes y conducir a la emisora hacia elper feccionamiento constante.• Difundir conocimientos y hechosque, aunque generados fuera delám    bito comunitario, tienen sentidolo calmente y pueden contribuir aau  mentar el nivel de información yconciencia crítica. 
Evidentemente, cada radio comuni-taria desarrolla su propio camino y lasestrategias participativas que elige co -mo prioritarias. Por tanto, no toda ra -dio comunitaria va a desempeñar ple  -na mente todas las características arri bamencionadas y de una única vez, co -mo ya fue señalado. La calidad par ti -cipativa y la calidad de la progra ma -ción se desarrollan lentamente y tien -den al perfeccionamiento progresivo.

Lo importante es que los parámetrossean trazados y puestos en prácticacons tantemente. Así, es recomendableque la radio comunitaria formule susob jetivos y tenga una visión clara y ex -presa de su misión para que puedanser constantemente recordados. Una radio que permite la participa-ción de la población (por intermedio derepresentantes de las organizaciones lo -cales y de ciudadanos identificados conla propuesta) en niveles avanzados (enlas decisiones estratégicas y en la pro -gramación) contribuye más eficien te -men te a la ampliación de la ciudada nía,porque el proceso de hacer radio setorna altamente educativo.  En resumen, la radio comunitariacon tribuye al desarrollo, tanto por lasope raciones económicas que desenca -de na como por los contenidos quetransmite, y por lo aprendido, que pro-porciona a aquellos que participan delproceso de planeamiento, creación,trans misión de mensajes y gestión delmedio popular y alternativo. Por tanto,genera la educomunicación comunita-ria,21 proceso que se refiere a las inte-rrelaciones entre comunicación y edu-cación informal (adquirida en el día-a-día en proceso no organizado) y nofor mal22 (formación estructurada quepue de llevar a una certificación, pero
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21 La discusión inicial sobre educomunicación comunitaria fue hecha por la autora en el texto “Comuni-cação comunitária e educação para a cidadania”. Op. cit.22 Se fundamenta aquí en los conceptos de Almerindo Janela Afonso (“Sociologia da educação não-esco-lar: Reactualizar um objetivo ou construir uma nova problemática?”, en ESTEVES, A. J. y S. R. STOER 



di fiere de la educación formal23 o es -co lar). En el nivel conceptual, educomuni-cación se refiere a las interrelacionesentre comunicación y educación en losprocesos de educación formal, no for-mal e informal. En la educación for-mal, la educomunicación se realizacuan do “la escuela se aproxima a laco   municación”, cuando la escuela per-cibe que “los modos de apropiacióndel saber cambian, y cambiarán aúnmás en nuestra sociedad que desarro-lla las ‘industrias del conocimiento’ (in -dustria cultural)”.24En palabras de Ismar de OliveiraSoares25, educomunicación se defineco mo un conjunto de acciones desti-nadas a 
... integrar a las prácticas educativas eles tudio sistemático de los sistemas deco  municación (...); crear y fortalecer eco-

sistemas comunicativos en espacios edu-cativos (...); y mejorar el coeficiente ex -pre sivo y comunicativo de las accioneseducativas..., 
como el uso de recursos de comunica-ción (radio, periódico, vídeo, internet)en el proceso de aprendizaje. Los estudios de las interrelacionesen tre comunicación y educación privi-legian la educación formal, lo que node ja de tener una importancia extraor-dinaria. Actualmente se ha valorizadomucho la radio-escuela, por ejemplo,como instrumento para mejorar lospro cesos de enseñanza y aprendizaje.Pero en este texto se discute el tema apartir de la educación informal y no-formal.  Se parte del presupuesto de que seaprende no solo en escuelas, colegiosy universidades. Se aprende tambiénpor intermedio de los medios de co -
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(orgs.). A sociologia na escola. Porto: Afrontamento, 1989. (Apud. CARNICEL, Amarildo. “O jornal co -mina da secuencia y es proporcionada por las escolas, en tanto que la designación de educación infor-mal abarca todas las posibilidades educativas en el curso de la vida del individuo, constituyéndose unproceso permanente y no organizado. Por último, la educación no-formal, aunque obedezca tambiéna una estructura y a una organización (distintas, por lo tanto, de las escuelas) y pueda llevar a una cer-tificación (aunque no sea esa su finalidad), diverge también de la educación formal en lo que respec-ta a la no fijación de tiempos y locales y a la flexibilidad en la adaptación de los contenidos de aprendi -zaje a cada grupo completo”.23 En el ámbito escolar, se entiende por educación formal la constituida a partir de instituciones de en -se ñanza (colegios, universidades, etcétera).24 JACQUINOT, Geneviève. “O que é um educomunicador?”. Trabajo presentado en el I Congreso Inter-nacional de Comunicación y Educación. São Paulo, mayo de 1998, pp. 1-2. Disponible en <http//.www.usp.br/educomradio>. [Consulta: 28 de febrero del 2006].25 SOARES, Ismar de Oliveira. “Mas, afinal, o que é educomunicação?” São Paulo: Núcleo de Comunica-ción y Educación de ECA-USP, p. 1. Disponible en <http//.www.usp.br/nce/aeducomunciacao/saiba-mais/textos/>. [Consulta: 28 de febrero del 2006]. 



mu  nicación, en la vida cotidiana, enlas relaciones sociales, en las reunio-nes de los equipos, en las prácticas co -mu nicativas en el ámbito de la comu -ni cación comunitaria, en las oficinasbus cando mejorar el trabajo en la radiopo pular, es decir, por dinámicas deedu  cación informal y no-formal. Es enes te ámbito que sucede la educomuni-cación comunitaria. En una radio comunitaria, porejem   plo, ejerciendo funciones como lade redactor, locutor u operador de so -nido, creando guiones de programas yparticipando de la discusión y de la to -ma de decisiones, las personas se de -sarrollan: aprenden a hablar en pú bli -co, desarrollan su creatividad y se per -ciben como capaces. Y así van me jo -rando su autoestima. A veces, algunaspersonas dan a conocer sus talentos,sea por la música, por el espíritu de li -derazgo o por la calidad de locución.Mejoran las relaciones sociales. Si mul -tá neamente, la experiencia en vehícu-los de comunicación comunitaria tam-bién puede ayudar a señalar a algunosjóvenes nuevos rumbos para el estudioy las actividades profesionales, comola práctica viene demostrando. Comore cuerda López Vigil,26 la autoestimano ocurre solamente en el nivel indivi-dual. “La comunidad se es cucha y es -

cu chándose aumenta su au toes tima in -dividual y colectiva. Los ve ci nos se co -no cen más, se reconocen me jor. La ra -dio local construye iden tidad”.27Participando del proceso de hacerra dio, periódico o cualquier otra mo -da lidad de comunicación comunitaria,las personas experimentan un procesoeducativo que contribuye en su forma-ción en tanto ciudadanas. Llegan acomprender mejor la realidad y elmun  do que las rodea. Aprenden tam-bién a trabajar en grupo y a respetarlas opiniones de los otros, aumentansus conocimientos técnicos, filosóficos,his tóricos y legales, amplían la con -cien  cia de sus derechos. Desarrollan lacapacidad de expresión verbal, ade -más de conocer el poder movilizatorioy de proyección que el medio posee,en general simbolizado en la atencióna reivindicaciones y al reconocimientopú blico por el trabajo de locutores.Aprenden también a entender los me -canismos de funcionamento de un me -dio de comunicación —desde sus técni-cas y lenguajes, hasta los mecanismosde manipulación a que están siempresu jetos. El poseer ese conocimiento,les permite un espíritu crítico capaz decomprender mejor la lógica de losgran des medios. La mejor forma de en -tender los medios es hacer medios.
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26 LÓPEZ VIGIL, José Ignacio. Op. cit., p. 487.27 Sobre la cuestión del reconocimiento y el fortalecimiento de la esfera pública local por medio de lasradios comunitarias, véase BAHIA, L. Op. cit.   



Por tanto, en la comunicación co -mu  nitaria ocurre un significativo pro -ce so de educomunicación en la pers-pectiva del desarrollo integral de laper sona. Estas observaciones sobre laimportancia de la comunicación comu-nitaria como factor educativo no sonmeras suposiciones. Ya fueron eviden-ciadas en muchas experiencias concre-tas, de las cuales solo mostramos frag-mentos a continuación, según las de -cla raciones de sus protagonistas. 
Experiencias comunitariasEn un estudio sobre experiencias co -mu nitarias de comunicación en la peri -fe ria de la ciudad de São Paulo, Danie-le Próspero28 identificó el avance en lapercepción de sí mis mo y del entornodonde viven jó ve nes que participan enel periódico Becos e Vielas Z/S, por in -termedio de un proyecto desarrolladoen Jardim Ân gela,29 en la zona sur dela capital. En entrevista concedida aDa  niele, Érica de Souza comentó sobrela visión que tenía del barrio donde vi -

ve antes de desarrollarse la produccióndel periódico:
Yo tenía vergüenza de decir que vivía enla periferia y el nombre de mi barrio, dela escuela. Cuando alguien hablaba maldel barrio, yo llegaba incluso a concor-dar. Yo no era una persona muy partici-pativa, no tenía noción de las cosas.30
Solo para situar, Jardim Ângela hasido señalado por los grandes medioscomo uno de los barrios más violentosde São Paulo. Pero ahora Érica ya tie-nen una visión crítica de la gran pren-sa y afirma que “los medios influen-cian muy negativamente. Ellos no vie-nen aquí a la región a mostrar las co -sas legales, positivas, los proyectos so -ciales. Solo vienen cuando matan adiez. Siempre sensacionalista”. A loque Juliana Santos complementa: “Pe -ro, aquí hay varias personas maravillo-sas. Usted nunca ve en esos me dios lascosas buenas de la periferia”. El desarrollo del periódico comuni-tario también ayudó a los jóvenes a
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28 PRÓSPERO, Daniele. “A formação de jovens protagonistas em projetos de jornalismo comunitário emSão Paulo”. Monografia de especialización en periodismo social. São Paulo: Pontifícia Universidad Ca -tólica de São Paulo, 2005, pp. 98-106. 29 El periódico Becos e Vielas Z/S es producido con el apoyo de la Associação de Incentivo às Comuni-cações Papel Jornal, una ONG organizada en 1999, que tiene apoyo de Petrobrás, Unicef, la ONG Mo -radia Cidadania y la empresa de asesoría de prensa Máquina da Notícia. Tiene su sede en Jardim Ânge-la, en la zona sur de la ciudad de São Paulo.30 El sentimiento de que no había nada positivo en el barrio donde viven, también fue detectado porAma rildo Carnicel en un estudio realizado junto a jóvenes y adolescentes en la periferia de Campinas,São Paulo. Véase CARNICEL, Amarildo. “O jornal comunitário e a educação não-formal: Experiênciase reflexões”, en FUSER, Bruno (org.). Comunicação alternativa: Cenários e perspectivas. Campinas:Centro de Memória da Unicamp; PUC/Camp, 2005, p. 462.  



com prender el entorno de la ciudad,como se puede percibir en el testimo-nio de Jacqueline Miranda: “Yo no te -nía noción de todo lo que sucedía ytampoco me interesaba. Yo tenía unavisión muy cerrada”.La ampliación del grado de infor -ma ción y de conscientización como re -sultado de la participación en la pro-ducción del periódico Becos e VielasZ/S alcanzó también el nivel personalde los jóvenes, como queda evidencia-do en las palabras de Juliana Santos:“Becos fue la primera gran puerta demi vida. Aprendí mucho. Fortaleció enmí el deseo de estudiar, ingresar a launiversidad (...). Ya no creo más en to -do lo que veo, leo, o lo que otras per-sonas dicen”. Francielle Jordânia, tam-bién en una entrevista a la misma auto-ra, evalúa así su participación: 
Fue un cambio muy drástico. Antes deve  nir acá [participar del proyecto del pe -riódico] yo estudiaba, veía televisión, lle-vaba una vida medio idiota. De ahí, des-pués que comencé a envolverme todocam  bió. Una hace cosas, conoce a lasper  sonas. Yo no sé explicarlo. Fue muybue no. Yo soy hija única y tenía dificulta -des para convivir en grupo. Y aquí lagen te necesita de eso. Yo voy ejercitan-do eso, en grupo, de respeto a las dife -ren cias. Yo mejoré incluso como serhumano.

Es común que surja el interés pores tudiar periodismo, fotografia, radio,etcétera, en los jóvenes que se involu-cran en experiencias de comunicacióncomunitaria. El coordinador de la Ra -dio Comunitaria Heliópolis, situada enla capital de São Paulo, Gerônimo Bar-bosa, por ejemplo, comenzó a estudiaren la Facultad de Periodismo despuésde su ingreso en la emisora.Otro estudio realizado en Juiz deFo ra, Minas Gerais, en la radio comu -ni taria Mega FM, evidenció que los po -bladores que tienen programas en laemisora se sienten altamente recom-pensados por lo aprendido a través dela participación. Cláudia Lahni31 pro -vo có a los entrevistados con la frase“La Mega en su vida” y las reaccionesfueron, en parte, las siguientes: Erê:“Cambió todo, sabe, me mostró otroscaminos, (...) me dio una visión (...).Me enseñó eso: debemos luchar pornues tros derechos, cumplir nuestrosde  beres, luchar por nuestra comuni-dad, no solo donde está situada la Ra -dio, sino a la comunidad que unoquie  re alcanzar”. Flavinho: “Cambié,(...) hasta parar [de beber], porque yosalía, iba por los bares, yo paré todoeso (...). Ahora, yo voy a preparar lasco sas que voy a hablar allá”. Ana Pau -la: “Cambió mi visión de la radio co -mu  nitaria (...). Yo no tenía noción de
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31 LAHNI, Cláudia Regina. “Possibilidades de cidadania associadas à rádio comunitária juizforana MegaFM”. Tesis de doctorado en Comunicación Social. São Paulo: ECA-USP, 2005, pp. 264-265.



lo que era (...) tan importante para laco  munidad, así, llevar información esal go muy serio (...). Yo aprendo a viviren comunidad, aprendo a respetar lasopi niones de los otros, aprendo a im -poner mi opinión”. Marcelinho: La Ra -dio está “encaminando mi futuro, por-que ahora yo tengo un ideal a seguir(...). Ahora yo tengo una voluntad mu -cho más grande de conseguir hacer uncurso ahí y seguir esa carrera” [de ra -dialista]. Lahni32 muestra también los aspec-tos educativos explícitos en los conte -ni dos transmitidos que van de la infor-mación periodística (sobre temas loca-les e internacionales) a la música, co -mo, por ejemplo, el rap crítico respec-to de la hipocresía y las desigualdadessociales. En Guararibas, sertão de Piauí, laRa dio Esperança fue construida —lite-ralmente construida, del proyecto a lasparedes del estudio— con amplia parti-cipación de las personas de la locali-dad. Según un documental en vídeoso bre la experiencia, ella fue apuntadacomo prioridad en la fase de implanta-ción del Programa Fome Zero y es asu-mida como un bien público puesto alservicio de la población. Proporcionaprotagonismo a los adolescentes, jóve-nes y adultos en la producción y difu-

sión de mensajes, y contribuye al desa-rrollo intelectual de las personas comociudadanas conscientes de sus dere-chos y deberes. Como único medio decomunicación al que esa población tie -ne acceso, la Rádio Esperança lleva in -for mación, entretenimiento y prestaser   vicios de interés local.En Santa Catarina, municipio de Ja -gua runa, la radio Sambaqui ayuda ades mitificar la imagen del radialista odel profesional que trabaja en la tele-visión. En entrevista con Maria Tere-zinha Silva,33 el padre Angelo Bússoloco menta: 
Fue una aceptación enorme por parte dela comunidad; al principio ellos creíanque era mentira tener una radio en la co -munidad (...). Cuando ellos perciben queel personal que habla es el vecino, des -mitifica y, desmistificando se crea unacon ciencia mayor en la población deque ellos también son capaces.
En otro momento, el padre AngeloBússulo señala cómo se siente la “co -mu nidad” cuando reconoce a la radiocomo suya: había “mucha concienciade que teníamos el derecho [a la co -mu  nicación] y teníamos que defenderel derecho. Si cerrasen la radio lagente la reabriría; si ellos se llevasen
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32 LAHNI, Cláudia. Ibídem, pp. 245-258. 33 SILVA, Maria Terezinha da. “Gestão e mediações nas rádios comunitárias: Diagnóstico do estado deSanta Catarina”. Disertación en la Maestría en Educación. Florianópolis: UFSC, 2005, p. 168.



los equi  pos la gente iría a buscar otrosequi pos, pero la radio [tiene que estar]en el aire”.34 Maria Terezinha da Silva35también identificó en la radio Samba-qui a Itamar Moreira, de 41 años,quien se siente acogido en la emisora:“La radio es todo para mí. (...) la radiome dio vida. Ella me permitió desarro-llar una actividad, un trabajo que,cuando perdí la visión, pensé que noiba a poder hacer nada (...). Estoy par-ticipando de las noticias, (...) hice uncurso de radio, participo de las reunio-nes, voy a la asociación de pobladores,yo convivo, yo despierto”. De Fortale-za-Ceará, Maria Inês Amarante36 trajoel testimonio de Simone Soares da Sil -va, alumna egresada de la escuelaCentro Municipal de Educação e SaúdeProfessor Monteiro Morais, donde fun-cionó la Rádio Sapiranga:
La práctica en la radio —si usted viese enel comienzo como era yo de tímida—, mepermitió un gran desarrollo, una evolu-ción: (...) me ayudó a expresarme, a sa-ber hablar con las personas. Con certeza,ella fue un pequeño curso para mi vida.Además de la expresión, en cuestionesde saber, argumentar algunas cosas, re -fle xionar, saber crear, saber imaginar, vi -sua lizar y, además, o después, profundi-zar en los asuntos.     

Estos son apenas algunos ejemplosde los muchos de los que se tiene noti-cia, de norte a sur del Brasil. Claro quehay distorsiones, pues no todas las ex -pe riencias son perfectas, pero en me diode las imperfecciones siempre hayalgún beneficio para la población localcuando el asunto es un medio comuni-tario y local. El esfuerzo de la construc-ción colectiva y la riqueza de la di ver -sidad de experiencias apuntan a la exis-tencia de otra comunicación en cur soen el Brasil y en el mundo. Una comu-nicación que es llamada comunitaria,popular, participativa o alternativa yque tiene como finalidad la transforma-ción de los mecanismos opresores y eldesarrollo integral de las perso nas. Elde sarrollo de sus capacidades in te lec -tuales, artísticas, de convivencia social,y perfeccionamiento para el ejer cicio deac tividades profesionales y para mejorarlas condiciones de existencia.
Radio y participación ciudadana:
ContribucionesEn un último análisis, se confirma,pues, que las radios comunitarias y losde  más medios de comunicación tienenun gran potencial para contribuir alde sarrollo de la ciudadanía. Tanto por
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34 Ibídem, p. 176.35 Ibídem, pp. 171-172.36 AMARANTE, Maria Inês. “Rádio comunitária na escola: protagonismo adolescente e dramaturgia na co -municação educativa”. Disertación en la Maestría en Comunicación Social. São Bernardo do Campo:UMESP, 2004.



los contenidos que difunden, comopor la participación de los ciudadanos(mujeres y hombres, adultos, ancianos,jóvenes y niños) en la propia estructu-ra del medio de comunicación. Las contribuciones por medio delos contenidos difundidos se eviden-cian claramente cuando el asunto es laco  municación comunitaria. Pero, co -mo se puede observar, los medios deco municación comunitarios se prestantambién a funcionar como facilitadoresde procesos educativos más amplios.Ellos proporcionan el rompimiento delos flujos unilaterales de comunicacióntoda vez que instituyen procesos capa-ces de convertir receptores en emiso-res y viceversa, realizando así los prin-cipios de la comunicación dialógicatan tenazmente defendida por MarioKaplún, Luis Ramiro Beltrán, Juan DíazBordenave, Daniel Castillo Prieto yPau lo Freire, entre otros.Ante el alto poder movilizatorio yde formación para la ciudadanía, esme nester que tales medios comunita-rios de comunicación sean democráti-cos, de modo de ampliar siempre másel número de personas con acceso alco nocimiento por la vía de la partici -pa ción directa y autogestionaria en laprogramación y en la gestión. Cuandoel control es concentrado, los mayoresbeneficios educativos tienden a limitar-se a pequeños equipos. Democratizar la comunicación im -pli ca la ampliación de la generación decontenidos de los sectores no dirigentes

y dominantes de la sociedad, el au men -to del número de emisores (pro pie ta -rios), el incentivo a la propiedad co lec -tiva, sin restringirse, por lo tanto a lapro  piedad privada de los medios, dar(o mejor, devolver) la voz a la po bla -ción. Significa también potenciar me ca -nis mos para que cualquier ciudadanopue da pasar de la condición de recep-tor hacia la de emisor, como sujeto dela producción y difusión de contenidos.Democratizar el sector significa tambiéncrear condiciones para el ejer cicio com-partido del poder de de ci sión sobre elfuncionamiento de los me dios comuni-tarios de comunicación. En el conjunto de la sociedad, losme dios de comunicación participanca da vez más en la formación de losniños, jóvenes y adultos. Si los grandesmedios están distantes y fuera del con-trol del ciudadano —desde el punto devista del acceso a sus procesos de pro-ducción y difusión de mensajes—, sees pera que los medios comunitarios, ypor qué no decir también los escola-res, más accesibles a los usuarios, po -sibiliten la participación efectiva delpo blador o del educando.  Los medios comunitarios, por estaral alcance del ciudadano, en el sentidode la posibilidad de acesso (están cer -ca desde el punto de vista territorial ytienen el potencial de facilitar la parti -ci pación del ciudadano) se presentancomo una gran oportunidad de dar alos canales de comunicación la dimen-sión social que poseen. Quién sabe así
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se haría justicia a los ideales de Roque-te Pinto, que entendía la radio comoun “medio para transformar al hombre,en pocos minutos, si (fuese empleado)con buena voluntad, alma y co ra -zón”,37 como también a los de BertoltBrecht,38 que ya en 1932 decía que era“preciso transformar la radio, conver-tirla de aparato de distribución en apa-rato de comunicación”. Son empleados con sabiduría —cla-ridad en el empleo de estrategias y tác-ticas con miras a la ampliación delejer cicio de la ciudadanía—, por lo me -nos en las radios comunitarias y popu -la res, en los canales de televisión co -mu nitarios, en los sitios populares enin ternet, en los periódicos de barrio yalternativos, y así en adelante, estosca nales permiten la materialización delpotencial transformador que tienen.Quizá todos los medios puedan ser ca -na lizados en este sentido, pero, en tan -to el embate sigue duro, hay que ga -rantizar que la comunicación comuni-taria, popular y alternativa trace su ca -mi no teniendo por base la democraciacomunicacional y el interés en sociali-zar los beneficios del desarrollo econó-mico, cultural y político. La ciudadanía es un proceso histó-rico que se desarrolla en conformidadcon las configuraciones sociales (ga -

ran  tías legales, conciencia política,con  ciencia del derecho a tener dere-cho, poder de presión, etcétera) de ca -da lugar y época. Así, si en un momen-to dado lo más importante es lucharpor la vivienda, en otro se acrecientala demanda por el conocimiento (porejemplo del Movimento dos Sem Uni-versidade-MSU), la consrvación de losbienes culturales y el derecho a tenerde recho a la comunicación.Las transformaciones en las socie -da des —que incluyen el desarrollo cre-ciente de las tecnologías de la informa -ción y la comunicación—, explicitan lanecesidad del debate en torno de unadimensión de la ciudadanía, un tan tore legada a segundo plano, más allá delas tradicionales dimensiones de losde rechos civiles, políticos y so cia les,co mo es la dimensión cultural. Es ta seexpresa como derecho a la li ber tad deacceso a la información y de disfrutarde los bienes culturales, pero tambiéncomo derecho comunicacional, o sea,el acceso de los ciudadanos a los me -dios de comunicación en tanto pro -duc tores y difusores de mensajes y nosolo como receptores, respetando lasdi ferencias. Situar la ciudadanía cultu-ral en el contexto de las radios comu-nitarias se justifica porque, como expli-ca la Organización de las NacionesUni das (ONU) desde los años de 1960
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y 1970, “el desarrollo económico no esposible sin el desarrollo cultural” y elser humano debe ser “el agente y be -ne ficiario, justificación y fin del creci-miento económico”.  Por último, cabe resaltar que elejer cicio de las actividades de comuni-cación comunitaria requiere la prepa -ra ción de las personas para el uso delas técnicas y tecnologías. Hay, portan to, la necesidad de adquirir compe-tencias, lo que agrega a la noción dederecho al acceso al conocimiento téc-nico y especializado en comunicación.Se infiere que el derecho a la comuni-cación se vincula a la educación for-mal, no formal e informal, en una clarademostración de cómo los derechos seentrelazan. La educación no formal y la infor-mal ocurren en la práctica de las lu -chas sociales, cuyos protagonistas aca-ban proporcionando condiciones parala formación complementaria de susmiembros, lo que genera un rico pro-ceso de educomunicación, conformeya se ha explicado. Pero, cabe tambiéna las instituciones educativas —de laen señanza básica a la superior— la in -clu sión más expresiva de la educaciónpa   ra la comunicación y por la comuni-cación. Nos referimos a la urgencia deque las instituciones educativas inclu-yan estudios críticos sobre los mediosde comunicación en la sociedad y deluso de los lenguajes mediáticos (radio-es cuela, vídeo, periódico, internet, et -cé tera) en los currículos y en las prác-ticas de enseñanza-aprendizaje. La in -

clu sión de la comunicación con másam plitud en las escuelas y en los pro-pios cursos que forman profesores enel área de la educación, haría justicia ala importancia creciente de los mediosen la sociedad, mejoraría las condicio-nes de aprendizaje, contribuiría a des-mitificar a los medios y a despertar elinterés por apropiarse de ellos. A finde cuentas, vivimos en la era de la so -ciedad de la información y de la comu-nicación.
Consideraciones finalesHacer radio comunitaria es cosa muyse ria, tanto si se hace relajadamente ysin profesionalización específica. Noes preciso atarse a patrones y conven-ciones del sector de la radiodifusión,en lo que se refiere a formatos de pro -gra mas, al modo de hablar, al estilomu  sical, etcétera. Por el contrario, espreciso innovar, crear nuevas manerasde ha cer radio. No cabe a una radioco  munitaria reproducir los patrones delos medios comerciales. La cuestión noes competir con las emisoras comer-ciales para disputar la audiencia, perosí diferenciarse por la calidad de loscontenidos y por la convocatoria po -pu lar. La actitud de competir con lasemisoras comerciales además de colo-car  a las comunitarias siempre en des-ventaja, tiende a reproducir un tipo deprogramación que poco contribuye aldesarrollo crítico y autónomo de laspersonas. Desarrollo social significacre cimiento integral de la persona entodas sus dimensiones. Se pueden
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crear condiciones para que las perso-nas se desarrollen, proporcionándolesla oportunidad de ser protagonistas dela comunicación y no solo consumido-ras de mensajes. La radio comunitaria es una conce-sión de servicio público —como las de -más emisoras— que se presenta comoun canal de comunicación que ofreceuna oportunidad sin igual de propor-cionar a la población la posibilidad dehacer su propia comunicación. Este esel camino para el empoderamiento so -cial de las tecnologías de la comunica-ción para que sirvan prioritariamente alas necesidades humanas. Por mediode las radios comunitarias y otras for-mas de comunicación popular es posi-ble hacer otra comunicación. El accesodel ciudadano a los medios comunita-rios en la condición de protagonista esun derecho humano fundamental.
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